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S U M A R I O

T b x t o .  -  ÉxpHcacién de los suplementos. -  D e sc ip . 
•món de los grabados. -  Variedades. -  Ultim as cartas 
de Santiago O rtis, novela  de H ugo F óscolo  (conti- 
MuaciÓH). — Receta culinaria.

G r a b a d o s . - l á  3, T r a je s d e e r tr e t ie m p o .-a , T ta ie  
de niña, -  5. V estido  princesa. -  6. T ra je  de seño­
rita. -  7, T ra je  de enlretieniro. -  8. T raje  de estilo 
de sastre .- 9 ,  T raje  elegante. -  10. Trajes de en- 
e n tr e t ie m p o .- it -  T res trajes sastre con chaqueta 
de novedad, ^

H o ja  D E  P A T R O N E S  N C M . 6 4 5 . . T r e s  p r e n d a s  d ife -  
rentes d e  n o v e d a d .

” dibuj°^ -criados

F IG Ü R Í.V  ILÜ .M IN A D O . - T r a j e s  d e  p a s e o  y  c u e r p o s  d e  
e n tr e t ie m p o .

E S P L IC A C IO N  de los S U P L E M E N T O S

r. H o ja  b b  p a t r o n e s  nú.m. 6 4 5 . - T r a je  de calle 

‘  desastre
-  F ra c  D irectorio  tgrabada 7 e« rl trx/aj. -  

Véanse las explicaciones en la m isma hoja

Hr,f 645. -  Diversos y  varia-
dos dibujos. V éanse U s explicariones en la misma hoja

3 .  F i g u r í n  i l u .m i n a d o .  -  Trajea de p a s e o y  cuer- 
pos de enlreCiempo.

T ra ;j dr pasea de paño ó cachem ira color de kaki 
1.a falda semi- Imperio se ajusta al cuerpo y va m on' 
ada con algunos frunces bajo una banda drapeada de 

seda h berty  negra, atada delante y  cayendo en largas 
caídas prolongadas y  terminadas en borlas. C u e r^ -  
blusa con el talle  corto adornado de un cuello y  de un 
f l a m e r o  d e  gu.pur de color y  de un laso de seda Ii- 

^ r t y  negra pasado por una h eb ilU d e acero. Ei cuello 
U  cam iseta y  las mangas largas son de lin ó  drapeadas’ 
Som brero d e  seda de color bronceado, adcrnVdo de 
plumas desrizadas color de violeta obscuro.

A  ¡a izquierda de este figurín , 

l .  Cuerpo de Una adornado de galones y  de borda­
dos de relieve color de kaki. E l cuello, U  cam iseta y  
Us mangas largas son de linó blanco drapeado. Cintu-

i d a  Una bor-

I i .  Cuerpo de Una azul pálido, adornado de boto-

S -— V e s t i d o  p r i n c e s a

4 .— T r a j e  d e  n i ñ a

nes color de am aranto con cordones azules y  bordados 
de este mismo color y  am aranto. E i cuello es de linó 
y  U  camiseta de guipur. Las mangas sem ilargas van 
adornadas de b o to n esy d e  cordones con un volante de 
encaje sobre los puños bordados.

A  la  derecha d elfigu rín .

I I I .  Cuerpo de m uselina gris azulado, con estam- 
pado de. florecillas color de violeta. E l cuerpo forma 
las mangas corlas y  está adornado de guipur. L a  ca­
miseta es d e  guipur y  e l peto de m alla bordada. E l 
cm luton es de seda azul, cruzado y  prendido con esca­
rapelas. Las mangas largas son d e  linó, con volantes 
de encaje. O tros volantes de este mismo lin ó  adem an 
las mangas cortas.

IV . C » er-/« a b lu sad o ycru zad o d ete la d eU n a verd e
Imperio, adornado de botones y  formando las mangas 
cortas drapeadas con tres botones azul pálido. L a  ca­
miseta es de encaje d e  Irlanda, adornada de un entre­
dós ancho de m alla d e  color tosU do y  verde y  borda­
do de rosas. E l cuello y  U  camiseta son de linó bU nco 
L a s mangas sem ilargas son de linó adornadas de vo­
lantes, E l cinlurón-banda es de seda azul con largas 
caídas prendidas con una escarapela de seda.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S  

I á  3. T r a j e s  d b  R n t r b t i b m p o .

I .  T r a ;e d e ea ¡ie ,ú s  U na á cuadros a zu le sy  verdes
^  túnica corta y  drapeada cae sobre una falda de c i-  
U e  plegada. E l cuerpo drapeado va adornado de g ra n ­
des botones y  escotado sobre una camiseta de tu l, pie- 
ga d a  con una cascada de encaje y  corbatita de raso 
I^ s  mangas son largas y  lisas. E l cinturón es de seda 
liberty, atado á  un lado, con caídas term inadas en fleco 
deshilado. Som brero d e  crin negro, drapeado de mu-

d e  lenceria ^ -  .r a fl  rosa

I I  I-’« ^ I* / rí» « ra ,d e te rc io p e Io d e co Io rm o rd o ré
aju su d o  en ^  caderas y  guarnecido p or delante de 
una sene d e  botones de terciopelo alternando co a  ga- 
onciloa de seda. Estos mismos galones dibujan una 

torera s o ^ e  el vestido que va adornado de grandes

c l ^ r ^ l  U rg a sy  lisas. E !
cu ello  y  la  chorra son de encaje. La banda es de se d . 
liberty de color mordoré, atada á  un lado con largas

a fe f“ r S o m b r L
afelpado de color m orderé, guarnecido de alas b la n ca .

I I I .  Traje de esil/o de sastre, de sarga azul marino. 
L a  falda con coselete tiene delantal estrecho guarne­
cido á los lados de grandes botones con presillas de 
pasamanería. L a  chaqueta de novedad v a  abierta por 
delante sobre un chaleco de pa.To color de kak i claro 
guarnecido de galoncitos negros con botones de 
tasía. E l cuello Marceau e» de terciopelo. L a s  largas 
mangas lisas van abiertas hasia e l codo sobre un vo- 
Unte de encaje y  adornadas de botones con presillas 
Som brero forrado de otom ano negro y  e l a la  de ter- 
Ciopelo blanco y  guarnecido en foim a de penacho de 
un grupo de plumas de avestruz negras.

4- T r a j r  d e  n iS a ,  d e  lana gris con listas azul la­
vanda. La blusa larga fruncida va adornada por el 
borde de alforzas y  ajustada con cinturón d e  cueto El 
canes,, se prolonga por los lados en mangas semilargas 
fruncidas a unos puños, gua.necidos de galón de Un- 
tasía Som brero de fieltro azul lavanda, guarnecido de' 
una banda de seda gris.

s .  V s s r iD O  p r i n c e s a ,  de paño negro, ajustado al 
cuerpo y  recortado sobre una quilla y  «obre un cuerpo 
liso de tul bordado de trencilla. E l  cuello, la camiseta 
y  las m angas lisas son de ta l bordado de trencilla. La 
corbata es de terciopelo negro. Som brero de tul ador- 
nado de un torcido de seda rayada negra con  una gran 
rosa. ®

6. T r a j e  d e  s e Ro h it a ,  de paño color de violeta 
de Parm a, F ald a  de calle, con túnica lisa, cortada 
corta y  redonda sobre una falda interior terminada en 
un vofante ancho plegado. E l cuerpo y las m angas van 
p leg ad asy bordadas de trencilla fina. L a  blusa interior 
y  t e  mangas largas son de Inl blanco. E l cinturón de 
seda lib fr ly  tiene largas caídas, terminadas en fleco 
d eshin ch ad o que caen í  un lado. Som brero forrado de 
raso negro y  guarnecido de alas blanc.as con grandes 
agujas de fantasía.

7. T r a j e  d e  e n t r e t i e m p o ,  de estilo Directorio, 
de paño verde Im perio. La falda, larga y  m uy ajustada, 
va guarnecida de un bordado de trencilla F ra c  D irec­
torio, cruzado por delante y  cortado en la  cintura con 
largo fafoón de frac terminado en pum a y guarnecido

e grandes solapas D irectorio bordadas de trencilla y  
gruesos botones de fantasía. Las m angas la rgasy lisas

N ú m e r o  6 4 5
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se prolongansobre las raanosy están orladas de trencilla. Gran 
sombrero de fieltro blanco, guarnecido de plum as paraíso.

g. T r a j e  d e  s a s t r e ,  de paño azul Sevres- Falda-coselete, 
gdornada.poi e l borde de un volante liso que se recorta en 
ondas adam adas de botones sobre una tira de paño bordado de 
t r e n c i l l a . (Chaqueta larga con delanteros redondeados, recorta­
da y prendida con botones sobre un  chaleco interior cruzado 
de moaré n ^ r o . Las m angas sem ilargas van también recorta­
das en ondas y prendidas sobre una tira de paño bordado de 
galón. Boa de plum as blancas, adornada de nudos y  lazos de 
terciopelo negro. Gran sombrero de fieltro de color k ak i, dra­
peado de terciopelo negro con un penacho de plum as negras 
desrizadas, prendidas con una hebilla de acero.

9 . T r a j e  e l e g a n t e  de paño suave; la  fa lda  es lisa y  l a  tú ­

nica princesa va cortada en forma de peplum , abierta  por un 
lado con borlas de seda en las puntas fruncidas L a  parte supe­
rior del cuerpo va froficida en Jos hombros y  adornada de bor­
las. L a  cam iseta y las mangas largas son de tnl bordado E l 
cuerpo interior y  las m angascortas son de seda bordada. Som ­
brero forrado de sed a, drapeado de terciopelo y  adornado de 
una gran rosa de m uselina de seda.

1 0 . T r a j e s  d e  e n t r e t i e m p o .
I .  Traje de sastre, de estilo D irectorio, de paño de color 

kaki ó cualquier otro color de m oda. L a  falda va guarnecida, 
asi como la  chaqueta larga recortada eq forma de torera sobre 
el delantero, de un galón negro ancho orlado de una trencilla, 
E l cuello recto y  U s solapas D irectorio son de paño con apli­
c a c i ó n  d e  m oaré y orladas de galón. Som brero de fieltro negro, 
drapeado de seda suave y  guarnecido de una corona de rosas.

11 . Vestido Directorio, de terciopelo color de ciruela. Falda 
con coselete ajustada en la  cintura. E l  cin lu ión  se compone 
de una cinta ancha liberty negra cayendo á los lados del delan­
tero en largas caídas prolongadas en borlas de pasamanería. L a  
torera corta tiene largos faldones de frac dtapeada por delante 
en solapas adornadas de botones. M angas sem ilargas, con jo c ­
keys y  borlas. E l  cuello y  la  blusa interior son de muselina de 
seda blanca adornadade entredoses de encaje de Irlanda. Som ­
brero forrado de otom ano, adornado de una drapería de tul 
m oteada de terciopelo y  de un hermoso penacho.

I I I .  Vestido princesa, de paño gris humo ajustado á la  cin­
tura, con banda de seda liberty negra y  adornado d e  grandes 
solapas de m oaré blanco. U nos tirantes de seda liberty negros

V A R I E D A D E S

La  gordura y  los tenores

L o s americanos no quieren tenores gordos. A l  menos en el 
famoso teatro de la O pera d e  M annaitap, no se pasa por eso 

de los k ilos excesivos.
L a  dirección del teatro habla contratado á nn tenor que tiene 

gran  nom bre, y  de reputación universal y  sólidamente cim en­

tada.
E l tenor estaba en Italia. Su nom bre corría victorioso por el 

mundo teatral de la  ópera Ofreciéronle de M annatan fabulosa 
suma, aceptó el artista, se puso en camino telegrafiando la sa­
lid a ... y  le esperaron impacientes los americanos.

L leg ó  por fin e l divo, se  presentó en la  dirección del teatro, 

y . . . ¡horrori
E l gran artista e ra  también nn gran monumento de carne 

humana, un gordo recalcitrante, que no cabía en las butacas.
L a  consternación de los empresarios no es para descrita. Q u e­

dáronse anonadados, asustados, horrorizados, ante aquel pro­
digio de kilogramos.

¿Cómo iba á salir i  escena e l elegante R au!, e l romántico 
Fernando ó el caballeresco H ernanif ¿Q ué .Aída iba á enamo­
rarse de aquel Radam és, ni cóm o era posible que V asco  de 
Gam a llegase al país salvaje sin hundir e l barco en el cam ino, 
ni qué cisne, á no ser una locom otora de m etcancias, soporta- 
ría á  aquel Lohen gtin  lan colosal?

Pasado el primer momento de estupor, vinieron las com po­
nendas. A l  fin y  a l cabo aquella  masa de carne y  tejido adiposo 
era una em inencia: ¿no habria manera de arreglarlo un poco?

Pero el tenor no cedía un ápice en su dignidad sebácea.
- ¡ U n  poquito, aunque sólo sea un poquito!, le decían. V ea  

usted si puede reducir siete centím eiros, siete míseros centím e­
tros nada m ás sn redondez abdom inal...

N o  hubo m aneta de reducir aquel volum en.
Los empresarios, ante tanta terquedad, sintieron que se les 

encendía la  ira, y  protestaron d el tenor. O  más flaco ó no salía 
á escena. E l teatro estaba asegurado de incendios y  de enfer­
m edades, pero no de tenores que pesen cien kilos.

E l tenor, enfadado, reclamó á  los tribunales. E l había ido á 
A m érica á cantar y  no á  someterse á  ningún régim en m édico.

8  — T r a j e  d e  e s t i l o  d e  s a s t r e  •
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7.—Traje de eatretiempo

van adornados de aplicaciones con colgantes. Las 
m argas largas drapeadas van adornadas de una tira 
y  bocam angas de seda liberly  negra. E l cuello y  la 
cam iseta son d e m u selinad esed a blanca. Gran som ­
brero forrado de raso, drapeado de seda liberly y  
adornado de una escarapela de. cinta de gran tam año, 
prendida con utia aplicación de pasamanería con bor­

las de oro,
1 1 . T k e s  t r a j e s  d e  s a s t r e  c o n  c h a q u e t a s  d e

N O V E D A D .

I .  Traje de sastre, de paño encarnado antiguo. 
L a  falda y la  chaqueta larga, recorta-la por delante 
y abrochada con tres botones d e  fantasía, están 
adornadas, asi como las m angas la ^ a s  y  lisas, de 
bordados de trencilla. Som brero de fieltro gris hu­
m o. diapeado de terciopelo encarnado antiguo y 
guarnecido d e  alas de lechuga.

I I .  Traje de sastre, de s a ^ a  azul marino. L a  fa l­
da es Usa. L a  chaqueta es larga, abierta por delante 
sobre un chaleco, guarnecido debotoncitos ae pasa­
manería colocados sobre presillas de galón cosidas á 
lo largo de los delanteros y  d e  grandes botones de 
pasamanería. E ste mismo adorno se repite sobre ios 
grandes bolsillos y  sobre las bocam angas de U s man­
gas largas. E l cuello es de terciopelo negro y laa 
grandes solapas están pespunteadas. E l  cuello y  la  
chorrera cascada son de encaje de A lenzón. Som ­
brero afelpado negro, con un penacho de plumas de 
avestruz cubriendo materialmenie la  copa que des- 
apatete con este adorno.

I I I .  Traje de estilo de sastre, de paño negro. F a l­
da-coselete con delantal estrecho orlado de bordados 
de trencilla. L a  chaqueta larga está recortada en la  
cintura, cruzada por delanle y  guarnecida de gran­
des botones y  todo alrededor de bordados de tren­
cilla. E l  cu ello-ch a lylas bocamangas de las mangas 
largas y  lisas están bordadas de trencilla y  con apli­
caciones de seda á cuadros blancos y  negros. E l 
cuello y  el peto son d e  encaje. Som brero de fieltro 
g ris , guarnecido de cabecillas de plumas y  de plega­
dos de tafetán sujetos con una caprichosa hebilla de 

fantasía. ©.— T r a j e  e l e g a n t e
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Y  el pleito está en pie.

Porque cierto que la  estética tiene sus leyes, y hasta ahora 
no se h a  demostrado que la  gordura deje de influir en d e fe c to  
de nna situación dram ática. Pero e! tenor también podrá decir;

-  A o  soy un cantante, ; d o  soy un jo c k e y !

E ] microbio de la  pereza

¿ c a l a  de ser descubierto un nuevo m icio lio . Y n o  es cier­
tam ente, un m icrobio de poco más ó m enos, sino un m icrcbio

lO. — T R A JE S  D E  E N T R E T IE M P O

engendrador de la  pereza, que tantos estragos causa en los paí­
ses m eridionales.

Según afirm a la  ciencia, la  galbana es una enfermedad pa- 
remda a! paludismo crónico. Produce á la  larga un e su d o  de 
debilidad general y  una laxitud muscular intensa, viniendo á 
traducirse en la  desgana del trabajo

Cual suele acontecer con casi todos los hallazgos raros, el 
d el m icrobio de la pereza ba sido realizado por nn norteam e­
ricano, m édico famoso de N ueva Y o rk , quien en extensa M e­
moria presentada en e l reciente Congreso Bacteriológico cele­

brado en dicha ciudad, afirma que e l uncianasis  (nombre da'do 
a l terrible micro-organismo), causa ahora numerosas victimas 
en ciertos Estados de ta A m érica Central y  en algunas regiones 
de la  A m érica dcl Sor,

El am or en las  aves

U n  ornitólogo norteam ericano, M . Shufeldt, ha publicado 
interesantes estudios sobre la  unión conyugal de muchas espe­
cies de aves.

Ayuntamiento de Madrid
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S u p o s it o r io s  C h a u m e l
p a ra  A d u lto s , y  p a ra  N iR os.
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11. — TRES T R A JE S  S A S T R E  C O N  C H A Q U E T A  D B  N O V E D A D

E n  ellas aparece que lo s aveslrnces practican la  poligam ia. 
L a s  fam ilias se com ponen de un m acho y cuatro ó  cinco hem­
bras. L o s  huevos de todas se depositan en un solo  nido, y ellas 
los incuban indistintamente, revezándose durante el día. Peto 
de noche les cubre e l macho rodeado de su harén.

E n  cam bio, la  m ayoría de las aves acuáticas son monógamas.

Entre las gallináceas se observa, ya la  m onogam ia ya la  po­
ligam ia, según las circunstancian

Se ha nota-io qne, muchas veces, la  domesticación hace que 
se vuelvan monógamas ciertas especies que en su estado libre 

I  son polígam as. E n cuanto i  la  poliandria es rata  entre las aves. 
' E ntre aquellas en quienes se h a  observado figura el cuclillo.

Los inqiiilinos del planeta

Com putando estadísticas, h a  Ir^rado averiguar un geógrafo 
alemán que la  gran fam ilia hum ana cuenta en la  actualidad un 
total aproxim ado de 1.450 m illones de individuos. L a  partedel 
mundo qne encierra m is  es A sia, que tiene S oom illon esd eh a-
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hitantes; luego siguen. Europa, con 320 m illones; A fr ica , 

co a  210; las tres A m éricas. con i i o ;  y  las diversas islas del 
g lobo, con 10 millones.

roM * £ £  5O0n.i¡l0n« de iñdividuoSusan
mlra:i T i y  700 sol.o cubren  la

“  ñ  e s e r l  naun reservado en el m undo á los sastres.

L a  p r o p i n a

b r f  , i £  en Inglaterra viva campaña contra la coslum-
bre de la  propina. E l honor de haberla iniciado corresponde

recido ia  gratitud de sus paisanos. L a  propina ha Negado á ser 

aoñÍ!^ calam idad pública; todo en la  vida está empon-
zonado y  esto por culpa de ios norteamericanos, cuya excesiva

E n los grandes «restaurants» del W est End, el «Savoy,» el 
«Prmos» ó  el «Cariton,» la  tarifa usual de las propinas h a  lie-

L d ro n  aquel que com e por valo rd e  cuatro d urosy no d e ja a L -

Y a  atravesó Inglaterra una crisis [latecida en e l s ig lo  x v n i  
E l abuso de los gajes había llegado á tal extrem o, que una 

persona de m ediana posición d eb í, abstenerse en absoluto como 
lujo ruinoso de toda residencia en la  casa de cám po de i L  amb

Ifa in P“ «* ">ás senci.
b h i v "  ' ° “ '3« ooh os prohi.

A  la  hora de m ncbarse, e l invitado encontraba alineados en 
=n el palio á todos los criados de la  casa,

T y T -  ®‘ '-o 'os gañotes, o tio  el ahti-
rcd b °r u i^  ^ * consecutivamente, y  todos esperaban
le c ib .r  una moneda que no podía set inferior á  uoa guinea es 
decir, á veinticinco pesetas. ^ ’

Cuentan que un caballero, desvalijado un día por tantos 
cnados, advirtió  que no le  quedaba y a  ni una peseta al Negar 
a l ultimo criado de la fiia. aquel que le  p res en ta d  l o s g i S !

risa, 'le  d £ T “  “ “  am is.oso, y ,  con am able son-

-  Puede usted quedárselos, no valen una guinea.

quNidad Í T  una era de relativa tran-
se t r o x ' i £  • ?  moderación
se aproxim ó a la  parsimonia. L a s  mismas causas producirán

E l  S a l ó n  d k  l a  M o d *

t a Í T ü  de baños, y  se llevó la

r c b a r s u ^ r r

P*’ '  *■ " " P 'o o  del
e l c u d  £ n  ^  ‘̂ 8 “ '  o ° " « d ía á  su propio aseo
e U u a l pnncipalm enie consistía en abluciones con espírilu de

s c ^ r S r ' T ^ "  0“ * ' «  00« p e r m ite  bañarse en el río» podían zambullirse en agua fila. 
P eto  en suma estos placeres no eran m uy apreciados.

peón d i  ?  T T  “ «dem os,» el cam-
d Í  d e l  “ "bgued ad  ensalzaba las termas rom anas, adm iián-

C á r o í  P e °  a^b *h Parecidas. A  lo cual
más f in £ d e  de los hombres

t, ^^^P^^diaconaltivez: «Sólo de nosotros

n s t r l £ , r b .  8” "d es; pero la  lim pieza de
f  ^ Abundancia que de ésta tenem os, lo

r n I d T  i £ ’' ' r “  , « fv id u m b re insoportable de bañarnos

H u e v o s  a r t i f i c i a l e s

e i  ’ ° ' T  " "  f “ “  ■>' í "  W í” .  •!-

la r e c e  que el tal producto es exquisito.

L a  l o c u r a  e n  N u e v a  Y o r k

O u río siila d es  h ietó rio as

la b ella  y  hermqsísima M aría Esluardo, reina de Escocia al 
casarae con F ran d sco  de V alois en ,559. y  sólo  á fines de.'sL 
g io  XVI se generalizó esta moda.

D urante largos siglos las mujeres no ban podido prescindir 
de deformar la  apariencia de su físico m e d ¡ a n T p o s t £ T  b u t

hieran “d e s L " . ^  de-

P in ^ ^ e " " '" ’ '’ '  “ O d a  los altos cha-
£ e  e i suelo h varios Oentímelros so­
bre e i suelo, haciendo aparecer la  parte inferior á la cintuTa 
com o m ucho m ayor de lo  real en proporción con el busto.

E n  tiem po de F elip e  I I  ¡as elegantes se esforzaban en hacer

“ cdianle un rígido 
* .  y  m ediante el verdugada daban á su falda una forma cónica

cmn figurar sobre las cabezas una elevadísima masa de p ilo  oue

tiempos d el Im perio, la  elegancia femenina siguió inventando

r a l f ; a r : o m £ r ^

d e l ü  A '“ a com isión oficial

t a X £ £ 7 T “ “ -
Comparada esta cifra con la  población del 1 ,

“ ^ t ú s r “ “ '  ■" "■ p»
Sería in leresan teaverigu arsieste  fenómeno hay que atribuir

o  a la  acción d el am biente am eiicano sobre el exu an iero  A 
la psicología del em igrante. extranjero, ó  a
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E l  t e a t r o  f r a n c é s  d e  e x p o r t a c i ó n

ción de artistas fr a n e e s e r  tem porada la  expoita-

países. 2.000 kilos de bailarinas i l g l e s r i T r ' k l

sf « í í n  “ T, ”r .

r  “ '^díslica de exportación es la siguiente- 

t r a g e d f a ^ 8 £ l £ w r 1 ' * T ’ O ' « '¡^ tas de

ÍO .L , d í . S  C e l r o '  r ' “ ' í
y  ' . M . . ' • 

j . ' » . . .  v i  j '  >■."«"■ d .

E l  c e n t e n a r i o  d e  S a l m e e

E x p o s i c i ó n  d e  A r t e  t e a t r a l

.d.dd:;”: = r . “ r :s :L tT “;:

jH S = S H = " ¿
=H S=i=£H S^

i I s S i S H
verdad.“ p o Í r p 7 tria,‘' p r  su e £ '  '*
ció en lo  que pudo. ’ ° *  la c n d a , á quien benefi-

A  este efecto, un pieriódico de V ich  harp . .„  11 

q^e ya se están organizando ^  celebrarse, y

d icos de arte ’  perió-

L a s  e x p e r i e n c i a s  d e  n a v e g a c i ó n  a é r e a

L o s .  b a ñ o s  e n  t i e m p o  d e  L u i s  X I V

4 !.iXíprt.‘r,r' - - ■*'-" ■■»

E l  j u b i l e o  d e l  c a b l e

í:t rpidSrf"   ̂- í -
experim entaban recias sacudidas. « G lo riaá  D io s en las li “

bras£Lri%T"e£ra"rXrn£ur?̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^
entre la  ̂ naciones am igas; el del presidente de la  gran  T T v  
ca  man,restaba con m ayor número de palabras ig u d M c I  S i  
ta  horas fueron necesarias para transm itir las ciento ci ' 
palabras de su respuesta U  telegrafía subm arina ha r e a l i z o  
algunos progresos desde entonces? «atizad o

A  los ingenieros norteam ericanos llenó d e  so rn re«  1. ■
l e n c i a  d e  l a  sacudida porque algunos nrudem ® *a »io-
dores habían predicho qu e£ a e l I I t r k i d ' I ^ T ^ J ^ r " ^

nrr'rmT^^^^ í ::r~  - - s

1’ -
globo francés Pm-rrV. que romnió

I r l a X ' * '  ^

.l 4 a;4 r4 4 rL ‘r” '"““ ■" ■■ -

I portante asunto. nacer en tan im-

i

1
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ÜLTIM AS G A M A S  DB SANTIAGO ORTIS
N o v e l a  d e  H u g o  F ó s c o l o

(  Continuación)

B a sq u é  casi religiosam ente todos los vestigios de 
mi am igo en sus últim as horas, y con  !a m ism a reli­
giosidad escribo las cosas que he p odido saber: pero 
no te digo, oh  lector, más que lo que y o  m ism o viera, 
y lo que m e fué, por quien lo  vió, contado. P o r  más 
que haya indagado, no sé lo que hizo en lo s d ías i 5, 
17 y  i8  de m arzo. Varias veces fué á  casa  T * * * ,  pe­
ro no se detuvo allí nunca. Sa lía  todos aquellos días 
antes q u e  el sol, y  se retiraba bastante tarde: cenaba 
sin hablar pa'abra, y  M igu el me asegura que pasó 
noches bastante sosegadas.

L a  carta que sigue no tiene fecha, pero fué escrita 

el d ia  19.

¿M e lo parece? ¿O T eresa  me huye?.. ¿Ella m e huye 
también? T o d o s..., y E duardo está siem p reá  su  lado. 
Q uisiera verla, tan sólo una vez; y has de saber que 
ya habría partido -  ¡tú tam bién m e das tanta prisa! -  
que habría partido ya si hubiese p odido bañar una 
vez su m a n o co n  m is lágrim as. ¡Gran silencio  en toda 
aquella fam ilia! A I subir la  escaleta tem o encontrar 
á  E duard o... C u an do me habla, no me nom bra ja ­
m ás á  Teresa. Em pero es bien  p oco  discreto: siem ­
pre, aun no hace un m om ento me pregunta, cuándo 
y cóm o partiré. M e he alejad o de él porque, en ver­
dad, m e parecía q u e se m ofaba: y  le  he huido tem ­

blando.
V u e lve  á  espantarm e aquella terrible verdad que 

yo ya  ad ivin aba con espanto y q u e m e h e  acostum  
brado después á m editar con  resignación: Todos so 
mos enemigos. S i tú pudieses penetrar en e l pensa­
m iento de los que se te ponen delante, verías que 
blande en derredor una espada p ata  alejar á  todos 
del bien  propio y para apoderarse del ajeno- L o ren ­
zo, com ienzo á  vacilar de nuevo. P ero  co n vien e pre­
pararse... y dejarlos en paz.

P, D . A c a b o  d e  ver á  aquella  m ujer decrépita, 
de quien m e parece alguna vez haberte hablado. ¡La 
desgraciada v ive  aún! So la  días enteros abandonada 
frecuentem ente de todos, que se cansan d e  ayudarla, 
v ive  aún; pero todos sus sentidos desd e m uchos m e­
ses están sum idos en e l horror y en la  batalla de la 
muerte.

E stos dos fragm entos parecen escritos aquella no 
che, y  son quizás los últimos.

A rranquem os la  máscara á  aquella  som bra que 
quiere am edrentarnos. H e  visto á  los niños horrori­
zarse y ocultarse al asp ecto  disfrazado d e  su nodriza. 
¡Oh muerte!, yo te m iro y te pregunto..., n o  son las 
cosas, mas sí sus apariencias las q u e  nos perturban: 
infinidad de hom bres que no se atreven á llamarte, 
te arrostran, sin em bargo, intrépidam ente. T ú  eres 
necesario elem ento d é la  naturaleza..., ya se a lejó  para 
raí todo tu horror, y m e pareces sem ejante a l sueño 
de la  tarde, reposo de los trabajos.

H e  aquí la  espalda d e  aquel peñón estéril que roba 
á  los contrapuestos valles el rayo fecundador del año. 
¿Por q u é m e detengo? S i debo  cooperar á  !a felicidad 
ajena, y o  la  perturbo m ás bien; s i debo  consum ar la 
parte de calam idades asignada á  todo hom bre, y o  en 
veinticuatro años he apurado ya  e l cáliz q u e para una 
larguísim a vid a  hubiera podido bastarm e, ¿ Y la  espe­
ranza? ¿Q u é importa? ¿C onozco acaso  e l porvenir 
para confiarle mis días? ¡Ay! Cabalm en te esta  igno­
rancia fatal halaga nuestras pasiones y alim enta la 
infelicidad hum ana.

E l tiem po vuela y co n  el tiem po h e  perdido en el 
dolor aquella  parte de vida q u e dos m eses atrás lison­
jeábase de encontrar con suelo. E sta  llaga inveterada 
se h a  hecho natural: la  siento en m i corazón, en mi 
cerebro, en todo m í m ism o; m ana sangre y  está sus­
pirando com o si hubiese sido abierta recientem ente. 
Basta pues, T eresa, basta: ¿no te parece ve r en m í 
un enferm o arrebatado á  paso len to  hacia la  turaba 
entre la  desesperación y los torm entos, y  q u e con  un 
solo golpe no sabe prevenir los dolores d e  su destino 
inevitable?

T ie n to  la  punta de este puñal; le aprieto y m e so n ­
río. A q u í, en m edio de este corazón palpitante,., y 
estará todo cum plido. M as siem pre tengo á  la  vista 
este hierro: ¿quién, quién se atreve á  am arte, oh  T e ­
resa? ¿Quién osó robarte? A pártate, pues; n o t e  acer­
ques á  m í, Eduardo.

¡Oh! m e vo y estragando las m anos para lavar la 
m ancha de su  sangre; las h uelo  cual si exhalasen  olor 
de crim en. Sin em bargo, helas aún inm aculadas, y á 
tiem po d e  quitarm e de un golpe d e l peligro de vivir 
un día mas..., un día solo; un m om ento..., ¡infeliz!, ¡ha­
brías viv ido  dem asiado!

20 de marzo, por la tarde.

Y o  era fuerte; pero este  ha sido e l últim o golpe 
qu e  ha postrado m i firmeza. M as lo  q u e está  d ecre­
tado, está decretado. Tú em pero. D ios m ío, q u e  so n ­
deas lo profundo de! corazón hum ano, tú  ves que 
este sacrificio es más que de sangre.

E staba ella, oh  L oren zo, con  su herm anita, y pa­
recía  q u e  quería huirm e, pero luego se sentó, é Isa ­
belita, contristada, sentóse sobre sus rodillas. « ¡T e­
resa!» , le d ije  acercándom e y cogiéndole la mano. M e 
m iró, y aquella  in ocen te criatura, echando los brazos 
en torno e l cu ello  de T eresa , y  levantando el rostro, 
la  hablaba en voz baja. «Santiago ya  no m e am a.» Y o  
la  oí. «¿Si te  amo?» É  inclinándom e y abrazándola: 
«T e amo, la  decía, te am o tiernam ente: pero tú no 
me verás más.» ¡Oh herm ano mío! T eresa m e co n ­
tem plaba aterrada y apretaba á Isabelita  y  volvía  ha­
cia  m í los ojos. « T ú  nos dejarás, m e d ijo , y esta niña 
será com p añ era de mis días y a liv io  de mis dolores; 
yo la hablaré siem pre de su am igo..., de  m i am igo, y 
le enseñaré á  llorarte y  á bendecirte.» A  estas úlii 
mas palabras su alm a parecíam e con solada por a lg u ­
nas esperanzas, y las lágrimas leb ro tab a n  de los ojos, 
y yo te escribo  con  ¡as m anos calientes aún con  su 
llanto. «A diós, añadió, adiós, pero no eternam ente; 
ve  aquí cum plida m i prom esa (y se  quitó del seno su 
retrato), ve aq u í cum plida mi prom esa: adiós, huye, 
y llévate con tigo  la m em oria de esta desventurada; 
está  bañado con  mis lágrim as y con  las lágrim as de 
mi m adre.» Y  con  sus m anos le  colgaba de mi cuello 
y le  ocultaba en m i p ech o... Y o  ten dí m is brazos y la 
estreché contra mi corazón, y sus suspiros conforta 
ban m is abrasados labios, y ya  m i b oca,.. Pero una 
palidez de muerte se esparció por su rostro, y  m ien­
tras m e rechazaba, yo tocán dola  la mano, seniíla 
fría, trém ula; y con voz lánguida y sofocada m e dijo... 
«¡Ten piedad!; adiós;» y se abandonó sobre e l sofá, 
apretando cu a o to  podía contra su corazón á Isa b eli­
ta q u e  lloraba con  nosotros. E n traba su padre, y 
nuestra infeliz situación  acrecen tó tal vez sus rem or­
dim ientos.

paso siguiente, no sé si suyo ó de otro en cuanto á  
las ideas, pero en su estilo  propio, había sido escrito 
por él en la parte inferior d e l libro  de M áximas de 
Marco Aurelio, con fecha de 3 de m arzo d e  1794, y 
después lo  encontré recopíado a l pie del ejem plar del 
Tácito B odouiano, con  fecha de i .°  de enero de 
2797, y jun to  á  ésta, la de 20 de m arzo de 1799. H e ­
lo aquí:

Y o  no sé por qué vin e a l m undo, ni có m o , ni qué 
cosa sea e l m undo, ni qué co sa  sea yo. Y  si procuro 
investigarlo, vuelvo con fu ndido de una ignorancia 
cada vez más espantosa. N o  sé q u é  cosa sea mi cuer­
po, mis sentidos, mi alm a; y esta m ism a parte de mí 
que piensa esto que escribo, y que m edita sobre todo 
y sobre sí misma, no puede nunca conocerse. En 
vano pretendo m edir con  la  m ente estos inm ensos 
espacios del universo que m e rodean. M e encuentro 
com o adherido á  un pequeño ángulo  de un espacio 
incom prensible, sin saber por qué he sido colocado 
aquí y  no en otro sitio; ó  por qué este breve tiem po 
de mi existencia ha sido fijado á  este m om ento de la 
eternidad y no á  todos aquellos que le  precedieron y 
que han de seguirle. Y o  no veo en torno m ío más que 
infinidades que me absorben com o un átom o.

Precisam ente aqiiella n oche del 20 d e  m arzo ha­
bía acabado de repasar to d o s los papeles: luego llam ó 
al hortelano y á  M iguel para q u e  los barriesen de 
debajo  sus pies. D espu és les m andó á  dorm ir. P a re ­
c e  que veló toda la noche, porque escrib ió  entonces 
la carta precedente; y a l am anecer, vestido  ya, fué á 
dispertar al m uchacho encargán dole buscase un p ro ­
p io  para V en ecia. En seguida se echó  vestido sobre 
la  cam a, pero m uy p oco  rato , pues un aldeano me 
dijo  que á  las o cho de la mañana le  había  encon tra­
do  en e l cam ino de A rquá. A n tes d e l m ediodía entró 
M iguel avisándole que e l propio estaba pronto, y  le 
halló sentado inm óvil y  co m o  sepultado en tristísi­
mos cuidados. L evan tóse; fué ju n to  á  una ventana, 
y, de pie, escribió d ebajo  d e  la m ism a carta;

Iré de todos m odos, s i pudiese escribirla  y querría 
escribir; pero si le escribiese, no tendría valor para 
ir; tú le dirás q u e iré, que verá á su hijo ; nada más, 
nada más: no le  desgarréis m ás las entrañas; tendría 
m ucho que recom endarte acerca d e l m odo de con ­
ducirte con  ella  en lo porvenir y de consolarla. Peto  
mis labios ab rasar; m i pecho está sofocado; una 
am argura..., una con goja...; ¡pudiese a l m enos suspi­
rar! E n  verdad, siento un  em barazo dentro de la 
garganta, y aq u í en el pecho una m ano q u e m e aprie­
ta y me aflige el corazón. Lorenzo, ¿qué p ued o de­
cirte? Soy hom bre... D ios mío, D io s mío, concédem e 
á  lo  menos por hoy el con suelo  d e l llanto.

T o rn ó  aquella tarde tan consternado, q u e  e l mismo 
M iguel sospechó algún funesto accid en te. C on tinuó 
e l exam en de sus papeles, y m uchos los hacía  que­
m ar sin leerlos. A n tes de la  resolución había escrito 
un Com entario acerca  del G obierno V en ecian o, en 
un estilo  anticuado, absoluto, poniéndole  por epígra­
fe la  frase de Lucano; Jusquedatum sceleri. U n a tarde 
del año anterior había leído á  T eresa  la historia de 
Laureta; y T eresa  m e dijo  después que aquellos p en ­
sam ientos sueltos q u e  me envió  con la carta de 29 
d e  abril no eran e! com ienzo, sino q u e estaban es­
parcidos dentro d e a q u e lla o b r ita q u e  había concluido 
narrando punto por punto las desgracias de L aurtta , 
y  lo s había escrito con estilo  m enos apasionado N o 
perdonó ni este n i otro n inguno de sus escritos. L eía 
poquísim os libros, m editaba m ucho; d e l bullicioso 
tum ulto del m undo pasaba repentinam ente á  la sole­
dad, y aquí tenia necesidad d e  escribir. P ero  á  mi no 
m e queda más q u e un Plutarco suyo lleno de ap o s­
tillas, con  varios quinternos entrem etidos en donde 
hay algunos discursos, y un o asaz extenso sobre la 
muerte de N icias; y  un Tácito Bodoniano, con m u­
chos fragmentos, y  entre ellos com pleto  e l lib ro  se 
gundo de los Anales  y gran parte d cl segundo de las 
Historias, por él traducidos con  sum o cu id ad o  y  re- 
copiados en los m árgenes pacientem ente con  letra 
m etidísim a.

L os fragm entos sobrescritos los he escogido  de los 
m uchos papeles rasgados que é l había, com o de 
ningún interés, echado d ebajo  d e l bufete; y  á  los 
cuales probablem ente he fijado las fechas. Pero el

Selló este pliego y  lo  entregó sin ningún sobres­
crito. M iró gran rato al cielo. Sentóse, y cruzados los 
brazos sobre el escritorio, apoyó  en ellos la frente; 
varias veces le preguntó el criado si se le  ofrecía algo; 
él, sin volverse, le hizo señal de que no con la c a b e ­
za. A qu el d ía  em pezó la  siguien te carta para Teresa.

(  Continuará.)

TELAS DE SEDA
francas d e  portes y  A  luanas.

S e  e n v i a n  d i r e c t a m e n t e  á  l o s  p a r t l c u l a -  
! r e s  á  d o m i c i l i o .

E s p e c i a l i d a d e s .  T e la s  J e  seda para trajes de 
boda, de baile, d e  re u a ió n  y  de paseo, así corno 

■ para b lu sas, for.'os, e tc ., n egras, b lancas y  de color,
I desde p ías. 1,43 a p ías. 2 1 , 3o el m etro. B l u s a s y  

t r a j e s  d e  b a t i s t a  y  s e d a  b o r d a d a .

M u e s t r a s  á  v u e l t a  d e  c o r r e o

iSchweizer j  C.“ , LUCERNA L  1() (Suiza)
Exportación de sederías

R E C E T A  C U L I N A R I A

Bollitos d© M orón
Igual cantidad de manteca de cerdo ó de vacas quedeaziícari 

Dos huevos para un cuarterón de manteca' líiás ó reendA y ha'- 
lina hasta ponerse bastante dura la pasta; se hacen ios bollitos 
y se cuecen al horno.
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L a s  o a s a s  e x t r a n j e r a s  q u e  d e s e e n  a n u n c i a r s e  e n  L A  I L U S T R A C I O N  A R T T a T i n a  -a - ■< ^

: g  s |

P r im era  Dentición

■ g M H I H
Facilita  la  salida de lo s die

¡ & l
dientes

y  p rev ien o  tod os lo* Aeoidentea d e  la  D en tición .
S x u a n s e  e l N om bre d e  D ela b a rre  

y  e l  S e llo  de la  - ir n io n  d es  P a lir u x x M S '

Las
Personas que conocen las

P X X .D O X S ..A .S
D E U  D O C T O R

DEHAUT
D E  P A . i e i S

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan, 
m  temen el asco n iel cansancio,porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y  bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la 
comida que mas le convienen, según sus ocapa- 
‘ Clones. Como el cansancio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
‘ el efecto de la buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.

TodOA los Médicos proclacián que

DESCHIENS
i  la Heaioglobina

s i e m p r e

^A H E M IA «^v? « Q U E V E N N E ^
Omco .prohM o por 1, Ac.d.np» d. Wedlc.M 5? P . Í i .  d riiJ im
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C R E M A  
D E P I L A T O R I A

Siempre pronti 1  serem p lead i. 
E F E C T O  G A K A N T Í J 5 0  
A g ra d a n ie m e n le  p erlu m ad a , 

d e » t r « y e  mi o i n a t o  el vello  
q u e ta u to  a laa . ;  e l p elo  m as

 __- _ d u ro  d e l ro s tr o  y  del ca e r o o .
N o p r o d a c e  g r a n o s , r o je c e s  n i  irr ltm  jm m A * la  piel m a s  d elicad a.

H . A .  G R A Z I A N I ,  F a r m a c é u t ic o  1*  c l a s e ,  6 3 ,  R a e  B a m b u l e a u  P A R I S  
D epós ito  paba Eapaam  • CEBRIAN y C’ , P u e r te / e r r ís a . 1 8 . B a rce lon a .

PAPEL WLINSI Soberano rem edio p ara  rápida 
curación  de las AfeCCÍOnBS tíe i

, E x ig ir  la  P í r ia a  W Í . Í IV S Í .
^ ^ p o s r e o  BS TODAS LAS BOTICAS T  DHOOugHiAS. -  P A R I S ,  3 1 ,  R u é  d e  S e l n e .

H I S T O R I A  N A T U R A L
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C U ID A D O S A M E N T E  C O R R E G ID A  É IL U S T R A D A  C O N  N U M E R O SO S 
G R A B A D O S  IN T E R C A L A D O S  EN EL T E X T O

ANTROPOLOGIA, por el T)r. TopinaH, co­
rregida y ampliada con nuevos datos et- 
Dográncos tomado» de la  obra del profesor 
F . Jialzél y  otros. — 1 tomo.

ZOOLOGÍA, por «1 D r. C. Claui, catadriti- 
00 ds Zoología y  Anatomía comparada de 
la  Universidad de Viena, traducida por 
el Dr. D. LuD de UOngora, de la qnínta 
edición alem ana -  tí tomos. A  fin de que 
el público comprenda la importancia de 
esta obra, sólo diremos que de ella se han 
becbo N U tiV E  edícíonos en alemán, y 
que ha sido traducida al FRAN CÉS, al 
IN G LES, al RUSO y a l ITA LIA N O .

BOTANICA, coa inclnaión de la GEOGRA­

D I V I S I Ó N  D K  L A  O B R A

f í a  B O tA n icA , por 0d6» dt £um , pro- 
fusameute ilustrada,

MINERALOGIA, por el D r. Siulavo Itc/ter- 
mak, catedrático de la  Universidad de 
Viena, Tradaeción anotada por D. Fran­
cisco Quiroga, catedrático de la  Univer­
sidad Central.

GEOLOGIA, por Arohibaldo Oákie, Id. D., 
F . H. S., director general de la comisión 
geológica de Irlanda y  de la  do jíacocia, 
y  del Museo de Geología práctica de 
Lod-lres, Traducción anotada con intere- 
aantes datos españolea por D. Salvador 
Calderón, catedrático de la  Universidad 
Central,

h s „  n otab le , com pleta y  económ ica de cu an tas en  su  señ ero
sc n V o  d e l L  , / i "  precio sos g ,a b ad o s q u e r c ^ e -

c  ’I®'’ f'® "! de los t r e s  r e i n o s  d e  la  n a t u ­
r a l e z a ,  y  con una colección  de m agniticas c r o m o l i t o g r a f í a s  — 13 tom o s e le -  
ganteincnte encuadernados con  canto dorado. Se vende al p recio  de i  pesetas uno.

Montaner y  Simón, editores.— BARCELONA
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Yll̂ ĈLOROSIS

T o d a s  l a s  p a r i s i e n s e s
e l e g - a n t e s  e r a a p l e a n .  l a

( C A B N E - g u H A - H I E H B o 'V  

El más poderosa Regenerador.

E Siia
que co&M rra¿1apíel 
eu frescura y au ater- 
ciopelamiesto, qne 
evita laa arrugas y 
las manchas de rojeSj 
y  qne proteje al cutis 
contra las iuSuencias 
atoiosféricas.

V —  LAIT ANTÍPaÍLIOBÍ —  Ó  V

fL A  LECHE ANTEFÉLICA^
^  X _ . e c l a e  C a n i d é s  

p u ra  6 m esclad a co a  a g u a , d ialp a  
P E C A S . L E N T E JA S . T E Z  A S O L E A D A  

, A .  S A R P U L U D O S , T E S  B A R R O S A  e  
A tlR U O A S  PR E C O C E S  *  

E F L O R E S C E N C IA S  
R O JE C E S.

compañía de l o s  perfum es  ohientales
87 , r u é  Sst. i-p-zar*, P A R I S  

DB VBtíTA BN TODAS LAS BUSTíABPBaPVlllRfAa

_ T K R E ^ > 1  V H H . N .  V F ^ . ^ S € u  Y  T  M M ' R I T )

D IC C IO N A R IO
d e  l a a  l e n g u a s  e s p a a o l a y f t - a n e e s t -  

por N e m e s io  F e r n á n d e z  C u e s t a

Cuatro lom os encuadernados; 5 5  pesetas 

5TOXTANER Y Ñ7%fiSv, BDTTORRS

P E C H O  I D E A L
DesarroUo -  Belleza -  Dureza
de los PECHOSen dos mesesoon
las P ild i'ra -s  O r ie n t a le s ,  »
únicas que producen en Is ma;er 
un* gracioea robustez del busto, i 
sin periudicarU iialodnieagrne- I 

I «ar lacintuTA Aprobadas por laa 
celebridades médicaa, Fama nni- 

versal. J. fU r ié ,  farmacéutico, 6, Pssa;e Ver- 
deau. P A R IS . Un frasco se remite por correo 
enviando 7 60 pesetas en libran»» o sellos á 
Cebnín  y  C.*, PuerUferrúa, 18, Barcelona De 
7-^°? « ‘ úrid: Farmacia G ajoso, Arenal, 2. 
i*n Bwceion»: Fjirm«cÍA Modera*» HospiUl, 2. l i l  i  j

LO; d o l o r e s  , r e T a r m ^

SUPPBESJIOÍES »E  lO í 
M E r i S Í R U O S

p'* G. sÉounr -  PARIS
íe s , Aj( s i-h d .io n ,
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PATE EPILATOIRE
Iv p . n g Mo n t a n e r  y  S im ón
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